
 
 
 
 

Elecciones de Venezuela 
Dado todo el drama que ha acompañado las recientes elecciones en los Estados Unidos, las elecciones ayer 
para la Asamblea Nacional de Venezuela fueron definitivamente moderadas y sencillas. En otras elecciones 
los nombres de candidatos normalmente están evidentes por todas partes en carteles y folletos, en paredes y 
puentes, pero no se veía ni un solo letrero de campaña en ninguna parte. Habían muchos candidatos, 14,400 
para los 277 escaños en la Asamblea Nacional, pero los nombres no se parecen en la votación, solamente los 
nombres de los partidos.  
 

Quizás recuerde que, en los primeros meses de 2019, Venezuela fue noticia de primera plana en los Estados 
Unidos. La Asamblea Nacional, en la que la mayoría de miembros eran de la oposición, consideró ilegítimas 
las elecciones presidenciales de Nicolás Maduro en 2018 y se negó a reconocerlo en esa oficina  por un 
segundo mandato. Con el aprobación de la asamblea, Juan Guaidó, que era presidente de la asamblea, se 
declaró presidente interino de Venezuela hasta cuando se realizaran elecciones honestos y libres. En eso 
recibió el reconocimiento formal de los Estados Unidos y casi sesenta otros países, también de la Conferencia 
Episcopal de Venezuela. Maduro retuvo el respaldo de Rusia, China, Sudáfrica, Irán, Siria, Cuba y Turquía. La 
lucha que siguió fue digna de los grandes maestros del ajedrez, cada lado desarrollando elaboradas  
                                estrategias para derrotar a su oponente y salir victorioso. Guaidó intentó convencer a  
                                Rusia y China de que saldría en su mejor interés a largo plazo que lo respaldaran, pero  
                                sin éxito. Trató de atraer a los militares para que cambiaran su lealtad  ofreciéndolos  una  
                                amnistía y retención de sus cuentas bancarias depositadas en los EEUU y aliados países.  
                                Aunque unos miles acudieron a su lado, los más poderosos se quedaron fieles a Maduro  
                                y los incentivos finánciales que les ofreció. Guaidó organizó un esfuerzo de ayuda  
                                internacional para llevar alimentos y medicinas a los Venezolanos, pero los convoyes 
fueron efectivamente detenidos por el ejercito en las fronteras del país.. Incapaz de generar suficiente 
tracción, el movimiento de Guaidó fracasó y perdió su lugar en los titulares. En febrero de 2019 las encuestas 
indicaron que más del 80% de los venezolanos reconocieron a Guaidó como presidente y solo el 4% para 
Maduro. A mediados de 2020 las cifras de Guaidó habían caído al 3% mientras que 70% de venezolanos 
reconoció a Maduro como presidente a pesar de que su índice de aprobación fue extremadamente bajo.  
 

A partir de la presidencia de César Chávez en 1999 y siguiendo en la de Nicolas Maduro, la Asamblea 
Nacional estaba dominada por partidarios de su régimen. Con las elecciones de 2015, las tornas cambiaron. 
Los partidos de oposición obtuvieron ganaron 112 de los 167 escaños. Para debilitar el poder de la asamblea, 
el gobierno de Maduro estableció una legislatura paralela, la Asamblea Constituyente. En junio pasado, la 
Corte Suprema controlada por Maduro nombró unilateralmente a la junta electoral para organizar y supervisar 
las elecciones de ayer, tarea que constituye constitucionalmente la asamblea. Para debilitar aún más la 
oposición, Maduro aumentó el número de diputados a la asamblea a 277. Citando irregularidades en el 
proceso y argumentando que era probable que las elecciones fueran fraudulentas, los principales partidos de 
oposición convocaron a un boicot para exigir mejores condiciones electorales. Smartmatic, la empresa 
previamente contratada para la mayoría de las elecciones, había cesado sus operaciones en Venezuela, 
afirmando que ya no podían garantizar la validez de los resultados electorales aquí. Las naciones que han 
reconocido el movimiento opositor de Venezuela se unieron calificando de ilegal el nombramiento del consejo 
electoral y exigiendo elecciones transparentes, libres y justas.  
 

A diferencia del largo proceso de verificación en Estados Unidos, los resultados de las elecciones de ayer 
probablemente serán anunciados en pocos días, quizás la primera vez que los que no votaron habrán oído los 
nombres de los ganadores. Algunos bromearon que el gobierno pudiera anunciar los ganadores antes de la 
elección. Guaidó retiene el respaldo de Estados Unidos y sus aliados, pero el día en que volverá como 
presidente de la Asamblea Nacional, mucho menos presidente interino de Venezuela, nadie sabe.  
 

Puntos a considerar  
¿Cuáles los desafíos que enfrentan cualquier país para asegurar que su proceso electoral sea justo?  
 

Estos documentos de "¿Did you know?" están diseñados para darle una mejor comprensión de la vida en Venezuela y para fortalecer 
las conexiones entre las parroquias de la Arquidiócesis y su misión arquidiocesana en el año de nuestro 50 aniversario. Por favor, dirija 
cualquier comentario o sugerencia para futuros trabajos al P. Denny Dempsey en ddempsey@churchofstdominic.org o 651-368-7324. 

 

  

 


